
MOVILIZACION CAMPESINA,
NACION Y DEMOCRACIA

Sinesio López

UNO DE LOS RASGOS más destacados de la política
peruana de las últimas décadas, es la presencia vigorosa de
las clases populares en la escena política nacional.

Antes de 1930, el pueblo estuvo prácticamente au-
sente no solo de los espacios de las grandes decisiones po-
líticas sino también del gran escenario social. No sólo no
logro constituirse como fuerza organizada con proyecto
politico propio, sino que tampoco fue capaz de centra-
lizar sus fuerzas para hacer valer sus demandas e intereses
inmediatos. Su misma densidad gremial y corporativa fue
débil. Por eso su presencia en la escena peruana fue espo-
rádica y tumultuaria como lo demostró Jorge Basadre
en su discurso “La multitud, la ciudad y el campo”. En
esas condiciones la política fue una tarea de los sectores
dominantes terratenientes, de los militares y de la alta
burocracia.

1930 marca el primer hito en la historia del prota-
gonismo popular. En 1928 Mariátegui formó la CGTP y
los indigenistas trataron de centralizar los dispersos es-
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fuerzos del campesinado para liberarse del yugo del ga-
monalismo. En 1930 Victor Raúl Haya de la Torre fundo
el Apra y José Carlos Mariátegui, el Partido Socialista que
se convirtio en 1931 en Partido Comunista del Perú. La
crisis del 30 mostro el agotamiento de la dominación
oligárquica y abrió las puertas de la escena política al pue-
blo organizado a través del Apra y del Partido Comunista,
que se disputaban su dirección mediante alternativas po-
pulistas y socialistas, respectivamente. Pese al clima dicta-
torial y oscurantista que predomino enel Perú entre 1930
y 1945, el Apra ganó la batalla y encabezo las luchas po-
pulares hasta 1956, fecha en que culmino su viraje y esta-
blecio su alianza con la oligarquía. El Apra conquistó las
ciudades y las islas de modernidad rural (cañeros, algodo-
neros), pero no tuvo éxito en el campo, especialmente en
el del mundo andino. En éste, sobre todo en el Cusco,el
Partido Comunista habia logrado una influencia mayor.

Los años 50 marcan el segundo hito en la historia
del movimiento popular. A partir de los 50, la presencia
y las demandas del pueblo no se canalizan principalmente
a traves del Apra, sino que tratan de encontrar otros ca-
nales de expresion y los hallan en las nuevas fuerzas re-
formistas (Acción Popular, Democracia Cristiana y Social
Progresismo) y en la vieja (Partido Comunista) y nueva
(MIR, Vanguardia Revolucionaria, movimientos maolís-
tas) izquierda. Hay que destacar también la búsqueda de
caminos propios para expresar sus luchas y demandas.

La presencia del pueblo se ha hecho sentir desde en-
tonces, no solo en la sociedad y en la politica sino tam-
bién en la demografía. Las clases populares son, sin duda,
las que mas han crecido con la explosión demográfica que
vive el Perú desde hace cuarenta años. Según el censo de
1940, el Perú ha recuperado la población que tenía en el
Siglo XVI antes de la conquista española (6 millones de
habitantes), la misma que descendio hasta los dos millo-
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nes en el siglo XVIII. El censo de 1876 arrojo la suma de
2'700,000 habitantes. Entre 1940 y 1981, la población
se triplico pasando de 6/280,000, a 17”031,000 habitan-
tes (1).

El crecimiento de la población ha sido el resultado
del primer impacto del proceso de modernización del
país que impulso no solo el desarrollo económico y el de-
sarrollo del mercado intemo, sino que mejoró también
las condiciones de vida y salud de la población bajando las
tasas de morbilidad y de mortalidad. En un segundo mo-
mento, el crecimiento poblacional ha tendido a disminuir
con la expansion de la comunicación y la educación. La
tasa de crecimiento demográfico subió de 1.3 en 1876/40
a 2.2 en 1940/61 y a 2.9 en 1961/72 para bajar a 2.6 en
1972/81, siendo superior al promedio de América Latina
(2.3) y solo inferior a la de Africa (2.9). (2).

1976 marca el tercer hito en el desarrollo del prota-
gonismo popular. El pueblo emerge masivamente en res-
puesta al gobierno militar del general Morales Bermúdez,
que pretendia hacer pagar la crisis econóomico-financiera
a las clases populares mediante la aplicación de políticas
liberales de estabilización. La movilización urbana y re-
gional tuvo dimensiones inusitadas y se expresó a través
de cinco paros nacionales en el lapso de 1976 a 1980. Estos
ataques frontales y masivos contra la dictadura de enton-
ces contribuyeron a queella se replegara sin mayores cos-
tos para el movimiento popular (3).

El movimiento popular tuvo una gran expresión pro-
pia pero también se canalizó a través de los diversos par-
tidos de izquierda obligándolos a unificarse. La expresión
mayor de unificación ha sido la IU, que constituye el nue-
vo espacio de identidad política de las clases populares.
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1.— El campesinado inicia la reconquista:
—.. Las invasiones rurales

Una de las peculiaridades de las luchas sociales de los
años 50, es la presencia combativa del campesinado rebel-
de como movimiento social. Las reivindicaciones campe-
sinas perdieron su anterior sentido milenarista y mesiá-
nico para devenir puramente sociales. La tierra se convir-
tió en la demanda central de sus luchas. El movimiento
campesino asumio tres modalidades(4):

a) Los movimientos campesinos comuneros que se de-
sarrollaron tanto en la Costa (Chepén) como en la Sierra
(Cerro de Pasco). Su objetivo fundamental fue la recupera-
ción de las tierras usurpadas por las modernas haciendas
dedicadas al cultivo de la caña (Costa Norte) o a la ganade-
ría (Sierra Central). La modalidad fue la invasión de las
haciendas en forma organizada por todas las comunidades
afectadas. Pese a la represión oficial y a la protección que
recibieron del Estado las grandes haciendas modernas, los
movimientos comuneros tuvieron resultados exitosos.
Ellos recuperaron parcialmente sus tierras y consolidaron
la economía campesina.

b) Los movimientos de campesinos serviles que se
desarrollaron tanto en la costa (yanaconas en Piura, Mala
y Cañete) como en la Sierra (colonos de Cajamarca y arren-
dires de La Convención). Ellos lucharon contra la expan-
sión de las haciendas que en su intento de modemización
expulsaban a la mano de obra, exigieron el pago de mejo-
ras y el derecho a la sindicalización. Este movimiento en
un primer momento fue defensivo y legal, para pasar lue-
go a la ofensiva invadiendo las grandes haciendas en forma
masiva e ilegal. El resultado fue el fracaso de la moderni-
zación por iniciativa de los terratenientes y el desarrollo
de la economía por invasión o por venta forzada de los
terratenientes.
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c) Los movimientos de pequeños propietarios que
se llevaron a cabo en Arequipa y en los valles costeños.
Ellos no constituyeron movimientos poderosos. Ellos lu-
charon por el agua, el crédito y la consolidación de la pe-
quena propiedad.

Estos movimientos tipicamente campesinos, cuyo
objetivo fue la reivindicación de la tierra, fueron acom-
pañados por el movimiento del proletariado y del semi-
proletariado rurales, cuyas luchas se organizaron para me-
Jorar las condiciones de trabajo y para conquistar el dere-
cho democrático a la organización sindical y a la huelga.
Estas luchas se llevaron a cabo en las haciendas cañeras del
Norte y en las algodoneras del Sur, por los métodos con-
vencionales de la huelga que a veces llegó a enfrenta-
mientosviolentos.

Los movimientos campesinos que en ese periodo
1950-63) llegaron a constituir verdaderas rebeliones, obe-
decieron a cinco ordenes de fenomenos:

a) El fracaso de los terratenientes tradicionales para
modernizar sus propiedades y organizar una agricultura
comercial.

b) La mantención de los viejos lazos comunitarios y
de la identidad étnica.

c) La debilidad de los vínculos institucionales entre
los gamonales y terratenientes con el campesinado.

d) El apoyo y la dirección que recibió el campesina-
do de los movimientos populares urbanos tales como el
del proletariado, del movimiento estudiantil y sectores
de clases medias urbanas.

e) El debilitamiento de la alianza entre los gamona-
les y la oligarquía que había dejado prácticamente de lado
a los primeros para establecer una alianza con los indus-
triales.

Algunos trabajos (5) han señalado el camino de la
conquista y de la colonia, que fue obligada a recorrer la
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sociedad andina compleja para transformarse en clase
campesina indígena. A partir de los años 50, el campesina-
do emprendió el camino contrario, el de la reconquista.
No se trata por cierto, de un intento de retorno al imperio
de los incas. Se trata de conquistar la nación peruanare-
definiéndola y de democratizar la sociedad y el Estado.
Este camino que emprendio el campesinado lo llevo de
la etnia a la nación y de su condicion servil a la ciudada-
nía en un mismo proceso. Es probable que su carácter na-
cional no hayasido tan nitido debido a su falta de centra-
lidad, de unidad y de proyección estatal. Estas carencias
fueron compensadas relativamente por la comunicación
involuntaria que establecieron entre ellos y con la socie-
dad global, los medios de comunicación de masas, parti-
cularmente la radio que fue la fuente mas importante de
comunicación del medio rural en los años 50.

Los movimientos campesinos tuvieron un neto sen-
tido democrático expresado en la destrucción de la domi-
nación feudal y de la situación estamental, en el desarrollo
de la ciudadania y en la reivindicación del derecho de or-
ganización y de su propio protagonismo social y politico.

Una de las peculiaridades de los movimientos campe-
sinos fue el doble carácter —social y político— que asumie-
ron sus reivindicaciones. No se trató solo de reivindicar la
tierra sino también de destruir el poder del gamonal. En
la medida en que el poder gamonalista se basaba en la pro-
piedad de la tierra y en el control de los hombres servi-
les, en la medida que el gamonal unía lo público y lo pri-
vado, la reivindicación de la tierra fue un hecho social y
político a la vez.

En la dominación gamonalista, la relacion del cam-
pesino con el Estado era mediada por el gamonal y por su
situación estamental. Al destruir o debilitar la relación
feudal, su situación estamental se diluyó, la mediación
política gamonal desapareció y los campesinos establecie-
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ron una relación directa e igual con el Estado. El cam-
pesino dejó de ser entonces “wajcha” para convertirse en
ciudadano (6).

Una de las reivindicaciones mas importantes del
campesinado fue el derecho a la organización propia y
autónoma. Esta reivindicación no tenía solo el carácter
de una demanda formal sino que postulaba también el
derecho a ser el autor de su propia reestructuración social.

Los efectos de la presencia campesina en la escena
nacional fueron evidentes. Son los movimientos campesi-
nos los que pusieron a la orden del día la cuestión agraria
y obligaron a todos los partidos, incluidos los de la dere-
cha, a incluir la reforma agraria dentro de sus programas.

La movilización campesina no sólo se expreso a través
de los movimientos campesinos sino también a través de
intensos procesos migratorios del campo a la ciudad.
Hobsbwan y Handelman (7) han sugerido la idea de que am-
bos procesos fueron alternativos para el campesinado: en
aquellas zonas donde se desarrollaron masivos movimien-
tos campesinos, la migración fue baja y, viceversa, donde
esos movimientos fueron menores, los procesos migrato-
rios fueron más intensos.

Uno de los procesos sociales más significativos que ha
vivido el Perú desde los años 40, es el de las migraciones
internas. La población migrante paso del 9 o/o de la pobla-
ción total en 1940 al 20 o/o en 1961, descendio levemen-
te al 17 0/0 para volver a subir al 20 0/0 en 1981 (8).

No todas las zonas del país viven el proceso migrato-
rio con la misma intensidad. Sinesio Lopez y Roger lziga
(9) demostraron en 1971 que las provincias con un mayor
grado de desarrollo y de urbanización tenian y tienen mas
altas tasas, tanto de inmigración como de emigración.
Lo primero era más o menos esperable, pero con respecto
a la emigración había, más bien, la opinión generalizada
que las provincias más pobres eran las que más población
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expulsaban. Esa opinión se mostro falsa. La decisión de
emigrar es un acto muy complejo e involucra desde aspec-
tos psicológicos hasta estructurales. No basta que la po-
blación se sienta mal en su lugar de origen, sino es nece-
sario que se haya desarrollado un conjunto de procesos
estructurales que le permitan salir de su lugar de origen.
El principal de éstos es que el campesino se libere de una
serie de ataduras sociales (la tierra, los instrumentos de
trabajo, el fondo común de subsistencia) que lo amarran
a su lugar de origen, y no le permiten ser “libre” para mi-
grar. Este proceso se produce generalmente en las zonas
de mayor grado de desarrollo y de urbanización. Por eso
es que, con la excepción de Lima y del Callao, todas las
provincias más desarrolladas y urbanizadas tienen las más
altas tasas de emigración. Esto no significa que la emigra-
ción no sea importante en las provincias pobres, particu-
larmente las de la sierra, s1 se la observa no tanto comota-
sa de emigración sino más bien como volumen absoluto
de emigrantes. Los análisis del proceso migratorio general-
mente han visto la emigración desde una perspectiva po-
pulista enfocándola como una desgracia a la que se ve so-
metido el campesino y enfatiza los rasgos de expulsión so-
bre los de decisión voluntaria. Para una mejor comprensión
del fenómeno emigratorio habría que asumir el punto de
vista del emigrante para quien, al parecer, la decisión de
salir de su lugar de origen no esuna desgracia sino más
bien un acto heroico en busca de un nuevo horizonte.

El resultado del proceso migratorio es el drenaje
poblacional de la sierra en favor de la selva y sobre todo
de la costa. Mientras la sierra mantuvo estacionaria su tasa
de crecimiento (1.3) entre 1876 y 1981, la costa subió
del 1.9 o/o en 1876/40 a 3.8 o/o en 1940/61, a 4.5 en
1961/72 para descender a 3.5 en 1972/81 y la selva pasó
de 1.5 en 1876/40 a 3.6 en 1940/61, a 4.1 en 1961/72 y
a 3.4 en 1972/81 (10). Mientras que las tasas de creci-
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